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A todos los consagrados y 
consagradas 

Queridos hermanos y 
hermanas: 

Con  gran alegría hacemos nuestra la invitación del Papa Francisco  a
emprender el  camino eclesial  que comenzará los días 9 y  10 de octubre
próximos y  concluirá  en  octubre  de 2023 con la  celebración  del  próximo
Sínodo de los Obispos sobre el  tema «Por una Iglesia sinodal: comunión,
participación y misión».  Adjuntamos una infografía del itinerario sinodal que
presenta el recorrido en su totalidad. 

Se trata de un camino que quiere ser, ya desde ahora, una experiencia de 
sinodalidad, porque, como nos recuerda el Papa Francisco, «una Iglesia 
sinodal es una Iglesia de la escucha, con la conciencia de que escuchar “es 
más que oír". Es una escucha recíproca en la cual cada uno tiene algo que 
aprender. Pueblo fiel, Colegio episcopal, Obispo de Roma: uno en escucha de 
los otros; y todos en escucha del Espíritu Santo, el “Espíritu de la verdad” (Jn 
14,17), para conocer lo que Él “dice a las Iglesias” (Ap 2,7)».

Es este «el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio», 
porque «el mundo en el que vivimos, y que estamos llamados a amar y servir
también en sus contradicciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento de las 
sinergias en todos los ámbitos de su misión» (Discurso del Papa Francisco 
con ocasión de la conmemoración del 50o aniversario de la institución del 
Sínodo de los obispos, 17 de octubre de 2015). 

Estas palabras interpelan con fuerza la dimensión profética de la vida
consagrada, que encuentra su fuente en la sequela Christi,  en la comunión
con la Iglesia y en un discernimiento que le ayuda a buscar la voluntad de
Dios y a transformarla en una vida capaz de despertar al mundo. 

A partir de ahora, nadie debe sentirse excluido de este camino eclesial
que  verá  su  primera  fase,  desde  octubre  de  2021  hasta  abril  de  2022,
dedicada  a  consultar  y  escuchar  a  las  Iglesias  locales  y  a  las  demás
realidades eclesiales. 



Habrá  varias  formas  de  participar,  tanto  a  nivel  personal  como
comunitario: desde la posible presencia de un consagrado o consagrada en
los organismos de participación  de las Iglesias locales a la elaboración de
una  aportación formulada por  cada comunidad presente  en una diócesis
determinada,  la  contribución  a  nivel  nacional  o  internacional  de  las
Conferencias nacionales de Superiores mayores o Conferencias de Institutos
seculares, de las Federaciones, Asociaciones monásticas, de los demás
grupos de coordinación, de las Conferencias continentales,  de las Uniones
internacionales de Superiores/as mayores (UISG y USG), de la Conferencia
mundial de Institutos seculares (CMIS). 

Se contará también con las aportaciones que cada uno podrá hacer 
según la propia forma de vida consagrada: institutos religiosos, 
apostólicos y contemplativos, institutos seculares, miembros del ordo 
virginum, ermitaños, nuevas formas de vida consagrada y sociedades de 
vida apostólica. 

Sentíos interpelados por las tres palabras que caracterizan el tema del 
Sínodo de los obispos sobre la Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión. Rezad, reflexionad, confrontaos y compartid vuestras experiencias, 
vuestras intuiciones y vuestros deseos. Hacedlo con la libertad de quien sabe
que su confianza está en Dios y por ello logra superar toda timidez, 
sentido de inferioridad o, peor aún, de recriminación y queja. Hacedlo con 
humildad, movidos por el Espíritu Santo y, por ello, sin presunción, sino 
sintiéndoos siempre corresponsables, porque «cada uno de los bautizados 
es un agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevado adelante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones» (EG n. 120). 

Para que la Iglesia sinodal no sea un espejismo, sino un sueño a 
realizar, es necesario soñar juntos, rezar juntos, participar juntos. 
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